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“Con Él estoy en el
tiempo de la
adversidad”

Aunque todo se hunda y se
acabe, aunque los
acontecimientos sucedan al
revés de lo previsto, con
tremenda adversidad, nada se
gana turbándose. Además,
recuerda la oración confiada
del profeta: "el Señor es nuestro
Juez, el Señor es nuestro
Legislador, el Señor es nuestro
Rey; Él es quien nos ha de
salvar". –Rézala devotamente, a
diario, para acomodar tu
conducta a los designios de la



Providencia, que nos gobierna
para nuestro bien. (Surco, 855)

22 de febrero

Y cuando nos acecha -violenta- la
tentación del desánimo, de los
contrastes, de la lucha, de la
tribulación, de una nueva noche en
el alma, nos pone el salmista en los
labios y en la inteligencia aquellas
palabras: con Él estoy en el tiempo de
la adversidad. ¿Qué vale, Jesús, ante
tu Cruz, la mía; ante tus heridas mis
rasguños? ¿Qué vale, ante tu Amor
inmenso, puro e infinito, esta
pobrecita pesadumbre que has
cargado Tú sobre mis espaldas? Y los
corazones vuestros, y el mío, se
llenan de una santa avidez,
confesándole -con obras- que
morimos de Amor.



Nace una sed de Dios, un ansia de
comprender sus lágrimas; de ver su
sonrisa, su rostro... Considero que el
mejor modo de expresarlo es volver
a repetir, con la Escritura: como el
ciervo desea las fuentes de las aguas,
así te anhela mi alma, ¡oh Dios mío! Y
el alma avanza metida en Dios,
endiosada: se ha hecho el cristiano
viajero sediento, que abre su boca a
las aguas de la fuente.

Con esta entrega, el celo apostólico se
enciende, aumenta cada día -
pegando esta ansia a los otros-,
porque el bien es difusivo. No es
posible que nuestra pobre
naturaleza, tan cerca de Dios, no
arda en hambres de sembrar en el
mundo entero la alegría y la paz, de
regar todo con las aguas redentoras
que brotan del Costado abierto de
Cristo, de empezar y acabar todas las
tareas por Amor.



Os hablaba antes de dolores, de
sufrimientos, de lágrimas. Y no me
contradigo si afirmo que, para un
discípulo que busque amorosamente
al Maestro, es muy distinto el sabor
de las tristezas, de las penas, de las
aflicciones: desaparecen en cuanto se
acepta de veras la Voluntad de Dios,
en cuanto se cumplen con gusto sus
designios, como hijos fieles, aunque
los nervios den la impresión de
romperse y el suplicio parezca
insoportable. (Amigos de Dios, nn.
310-311)

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

dev.opusdei.org/es-ni/dailytext/con-el-
estoy-en-el-tiempo-de-la-adversidad/

(10/08/2025)

https://dev.opusdei.org/es-ni/dailytext/con-el-estoy-en-el-tiempo-de-la-adversidad/
https://dev.opusdei.org/es-ni/dailytext/con-el-estoy-en-el-tiempo-de-la-adversidad/
https://dev.opusdei.org/es-ni/dailytext/con-el-estoy-en-el-tiempo-de-la-adversidad/

	“Con Él estoy en el tiempo de la adversidad”

